Cuando el joven Príncipe llegó frente al palacio, la puerta se abrió de par en par, sonaron las orquestas 
Y una multitud de caballeros salió a saludarle, En seguida apareció la Princesa, quien le recibió llena de alegría, 
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ABÍA: una vez un poderoso 
monarca cuyo reino durante 
mucho tiempo había gozado de la 
mayor fortuna y opulencia. El rey 
distrutaba de todas las delicias de la 
vida, cuando cierto día cayó enfermo 
de tanta gravedad, que se desesperó 
de salvarle. Sus tres hijos estaban en 
la mayor aflicción viendo el gravísimo 
estado de su padre. 

Una mañana que se encontraban 
llorando en el jardín de Palacio, un 
viejo venerable se les apareció pre- 
guntándoles la causa de su pena. Ellos 
se la contaron, y entonces el anciano 
les dijo: 

—Pues yo conozco un remedio que 
puede curar a vuestro padre: es el agua 
de la vida. ¡Pero es tan difícil obtenerla! 

Los príncipes le dirigieron infinidad 
de preguatas para que les indicase 
dónde se encontraba aquella agua 
maravillosa; pero el anciano no pudo, 
o no quiso decirles más que el camino 
que tenían que seguir. 

El mayor de los príncipes dijo a su 
padre que quería lr a buscar aquel 
remedio soberano. 

—Ya sé que existe—dijo el rey, — 
pero hay que vencer tantos peligros 
antes de llegar a la fuente donde mana 
esa agua, que prefiero morir antes que 
verte expuesto a semejantes azares. 

El príncipe, que pensaba que si lo- 
graba salvar a su padre de la muerte 
llegaría a ser el hijo predilecto, insistió 


a 


EL AGUA DE LA VIDA 


tanto, que el rey hubo de autorizarle 
para que intentase la aventura. Partió 
sobre un caballo muy veloz, en la di- 
rección indicada por el viejo. Al cabo 
de algunos días, atravesando una expla- 
nada desierta, se le acercó un enano y 
le gritó: 

—¿Adónde vas tan aprisa? 

—HEnano del Infierno, ¿qué te im: 
porta? 

Entonces el hombrecillo, muy airado, 
hizo una señal misteriosa con una 
varilla, y el príncipe, arrastrado por el 
furioso galope de su caballo, se encontró 
entre dos montañas; el camino se 
estrechó de tal manera, que el cabo no 
pudo avanzar: quiso volver el caballo, 
pero no pudo conseguirlo, ni tampoco 
apearse, y así tuvo que quedar aprisio- 
nado, sufriendo hambre y sed, aunque 
sin perecer, 

Al cabo de quince días, como no se 
recibían noticias suyas, su hermano 
segundo, alegrándose en el fondo de su 
corazón con la idea de que su hermano 
mayor habría muerto y que él here- 
daría todo el reino, pidió a su vez ir 
en busca del agua de la vida. 

El Rey acabó por acceder a sus ruegos 
y el príncipe se puso en camino como 
su hermano. Al llegar a la misma ex- 
planada se encontró también al enano, 
el cual le preguntó adonde iba con tanta 
prisa. 

—¡Oye, tapón de alberca, batatita— 
contestó el príncipe, —no sé cómo no 
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te doy un latigazo por tu pregunta 
importuna! 

El enano se irritó, y poco tiempo 
después el Príncipe se encontró como 
su hermano, inmóvil entre las rocas de 
las montañas. Aquellos dos orgullosos 
sin corazón habían recibido su castigo. 

En esto, el Príncipe menor pidió a 
su vez ir en busca del agua de la vida; 
confiaba en que sus hermanos no 
habrían muerto y que podría librarlos 
de las asechanzas o de los lazos en que 
hubieran podido caer. El Rey se 
resistió a dejar a su último hijo que 
se expusiera por él; pero el Príncipe se 
puso tan triste por no poder arriesgar 
su vida en el intento de salvar la de su 
padre, que se temió que cayera enfermo, 
y al fin se le permitió partir. 

Como sus dos hermanos, vió sobre 
la explanada al enano, el cual acercán- 
dose le pregunto adonde iba. 

Como el Principe era cariñoso y 
afable, detuvo su caballo y contestó: 

—Voy en busca del agua de la vida, 
y deseo encontrarla para salvar a mi 
. querido padre, que perecepor momentos. 

—Puesto que me has contestado con 
afecto —dijo el enano, —voy a in- 
dicarte el camino que debes seguir: 
al final de la explanada, no entres en 
la garganta entre montañas, que se 
encuentra al frente; echa por la 
izquierda, y cuando llegues a una en- 
crucijada, toma también el camino de 
la izquierda. Dentro de dos días 
estarás delante del palacio encantado 
en cuyo patio está el manantial del 
agua de la vida. El palacio está cerrado 
por una fortísima puerta de hierro, pero 
en cuanto la toques tres veces con esta 
sortija que te entrego, se abrirá de par 
en par. Apenas entres, verás dos 
enormes leones dispuestos a lanzarse 
sobre ti para devorarte: toma estos dos 
o échaselos, y te dejarán pasar. 

ntonces date prisa y busca el manan- 
tial del agua de la vida, porque es 
preciso que salgas a tiempo del castillo. 
Al dar las doce del día se cerrará la 
puerta, y si te quedaras dentro, ni yo 
mismo podría sacarte de allí. 

El Príncipe dió las gracias con efusión 


al enano, y siguiendo el camino que 
éste le indicara, llegó frente al palacio 
encantado. Al tercer golpe de la sortija 
se abrió la puerta; los dos leones, 
apaciguados con los pasteles que les 
echó el Príncipe, no le hicieron nada, 
y éste pudo penetrar en los grandes y 
espléndidos salones del palacio. Por 
todas partes se encontraban inmóviles 
y sumidos en un profundo sueño una 
multitud de señores y de criados, 


-Sobre una mesa vió el Príncipe una 


espada y un saquito lleno de trigo, y 
como un secreto presentimiento le 
dijera que aquellos objetos pudieran 
serle útiles, los tomó. 

En el salón último vió a una joven 
princesa de maravillosa hermosura, la 
cual salió a su encuentro y le dijo que, 
habiendo conseguido penetrar en 
aquellos lugares, quedaba roto el encanto 
que pesaba sobre ella y todos- los 
súbditos de su reino; pero el efecto del 
sortilegio no podía cesar en el acto. 

—Dentro de un año justo—anadió la 
Princesa, —vuelve aquí yserásmi esposo. 

Después ella misma le indicó dónde 
estaba la fuente del agua de la vida, 
y le despidió recomendándole que se 
marchase en seguida por el agua, para 
salir del palacio antes de las doce. 

El Príncipe atravesó de nuevo los 
salones por donde había pasado. En 
uno vió un magnífico lecho que con- 
vidaba al reposo, y como estaba fati- 
gadísimo con su viaje de más de quince 
días, se recostó en la cama y no tardó 
en quedarse profundamente dormido. 

Por fortuna, por un movimiento que 
hizo se le cayó la espada al suelo, y al 
ruido desperto el Príncipe, se levantó 
precipitadamente, corrió al manantial 
y allí llenó una botella del agua pro- 
digiosa. Viendo que el sol estaba cerca 
del cenit, echó a correr para salir del 
palacio. Apenas había traspasado los 
umbrales, sonaron las doce, la puerta 
se cerró con estrépito, y dando en los 
talones del Príncipe, le arrancó las 
espuelas. 

Lleno de alegría el joven al pensar 
que su padre no tardaría en recobrar la 
salud, tomó el camino de vuelta. 
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En la explanada volvió a encontar al 
enano, el cual, al ver la espada y el 


—saquito de trigo, le dijo: 


—;¡Qué bien has hecho en coger eso! 
Con esa espada un solo hombre puede 
vencer a los ejércitos más numerosos 
y valientes, y de este saco se puede 
extraer tanto trigo como se quiera, 
porque nunca quedará vacío. 

El Príncipe, maravillado al saber 
las prodigiosas virtudes de aquellos 
objetos, estaba, sin embargo, preocu- 
pado pensando en sus hermanos, y 
preguntó al hombrecillo si podía decirle 
cuál había sido su suerte. 

—¡Ya lo creo! No están lejos de 
aquí. Se encuentran encerrados en es- 
trechos caminos: los maldije por su 
orgullo. 

El Príncipe suplicó de tal manera al 
enanillo que perdonase y libertara a 
sus hermanos, que al fin aquél con- 
sintió, pero diciéndole: 

—Tendrás que arrepentirte de tu 
bondad: desconfía de ellos, porque 
tienen muy mal corazón. 

Algunas horas más tarde, los dos 
Príncipes, libres del encanto que los 
retenía prisioneros, fueron a unirse a su 
hermano, el cual les contó todas sus 
maravillosas aventuras y les dijo que 
al cabo de un año volvería al palacio 
para casarse con la bella Princesa y 
reinar con ella en una grande y hermosa 
comarca. 

Después emprendieron los tres el 
camino para volver a su país. Pasaron 
por un reino desolado por el hambre y 
la guerra, y el más joven de los Prín- 
cipes confió a aquel Rey su saco de 
trigo y su espada mágica. El enemigo 
fué vergonzosamente rechazado y se 
llenaron de trigo todos los depósitos. 
El Príncipe volvió a coger su espada 
y su saco y pr puso, para ganar tiempo 
y devolver cuanto antes la salud a su 
padre, volver por mar a su país. Así 
lo hicieron, y durante la travesía los 
dos hermanos mayores, temerosos de 
que su padre dejase al menor here- 
dero del trono, cierta noche que el 
joven dormía profundamente le quita- 
ron el agua de la vida de la botella y 


llenaron ésta con agua del mar. Tam- 
bién quisieron apoderarse de la espada 
y del saco de trigo; pero en el momento 
en que iban a coger ambos objetos, los 
vieron desaparecer. . 

El joven Príncipe, cuando al desper- : 
tarse no los encontró, se preocupó muy 
poco, porque lo que quería era curar a su 
padre. Al llegar a Palacio se precipitó 
el Príncipe menor al lado del Rey, y 
presentándole la botella, le, rogó que 
bebiese de su contenido. El Rey tragó 
con mucho trabajo algunos sorbos de 
agua del mar, y se sintió peor que antes. 

Entonces se presentaron los otros 
dos hermanos y acusaron al menor de 
haber querido envenenar a su padre, 
al cual ofrecieron ellos una redoma que 
habían llenado con el agua de la vida. - 

Apenas tomó el Rey algunas gotas 
de aquella agua, se levantó del lecho 
lleno de salud y de vida. 

El pobre Príncipe fué arrojado ig- 
nominiosamente de la presencia de su 
padre, experimentando uno de los más ' 
grandes pesares; sus hermanos fueron 
a buscarle y le dijeron en tono de 
burla: y 

—;¡Qué tonto has sido! Tú has tenido 
el trabajo y nosotros el provecho, 
porque te quitamos el agua de la vida 
mientras dormías en el buque. Hubié- 
ramos podido arrojarte al mar; pero 
tuvimos lástima de ti; mas como 
llegues a decir la verdad a nuestro 
padre, date por muerto. Tampoco 
pienses en casarte con la Princesa, 
porque su mano es para uno de nosotros 
dos. E 
El Príncipe, herido en sus senti- 
mientos más delicados, injuriado por su 
padre y traicionado por sus hermanos, 
no respondió una palabra, ni aun 
siquiera trató de hacer saber al Rey 
la verdad, no por miedo a sus hermanos, 
sino porque estaba indignado de que su 
padre le hubiera creído capaz de intentar 
envenenarle, 

El Rey, viendo que su hijo no se 
justificaba, creyó a pie juntillas que era 
cierta la acusación lanzada contra él; 
reunió en secreto a sus ministros y Con- 
sejeros, y les preguntó qué debía hacer, 
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Todos opinaron que el Príncipe había 
merecido la muerte, y el Rey ordenó a 
uno de sus criados que le acompañase 
a la caza y le matara en el bosque. 

Pero el criado, que había visto al 
Príncipe siempre bueno y generoso, 
no podía creer que fuese culpable, y 
se horrorizaba a la idea de darle 
muerte. 

El Príncipe, que observó su preocu- 
pación y tristeza, le preguntó la causa, 
y el criado se la contó. 

—Es preciso que el Rey crea que 
has cumplido sus órdenes —dijo el 
joven:—sin eso, su cólera caería sobre 
ti. Búscame un traje modesto, y yo te 
daré mi lujoso vestido, que llevarás 
al Rey como prueba de mi muerte, 
Después abandonaré el país. 

Así lo hicieron. Poco tiempo después 
llegó una embajada portadora de mag- 
níficos regalos para el Príncipe menor 
por haber salvado un reino del hambre 
y de la guerra. Esto hizo al Rey re- 
tlexionar y acordarse del carácter amable 
y bondadoso de su hijo: se arrepintió 
de haber dado oídos a la calumnia y se le 
vió desesperarse por haber mandado 
que le mataran. 

Entonces el servidor le dijo la verdad, 
y el Rey hizo anunciar por todo el país 
que su hijo era inocente del delito que 
se le impitaba, y que deseaba con 
toda su alma que volviera a la corte. 
Pero la noticia no llegó a conocimiento 
del Príncipe, que había encontrado a 
su amigo el enano, el cual le facilitó los 
medios para vivir espléndidamente. * 

En esto la Princesa que había sido 
librada del encanto que la tenía ence- 
rrada en su palacio, hizo cubrir con 
placas de oro macizo, brillantes, es- 
meraldas y zafiros, todo el centro del 
camino que llevaba hasta la puerta del 
palacio. 

—Muy pronto—dijo a sus servidores 
—vendrá el Príncipe que ha de ser mi 
esposo: le reconoceréis porque será el 


único que eche su caballo por el centro 
del camino. Quizás vengan otros pre- 
tendientes, pero marcharán a los lados 
del camino: a ésos echadlos a palos. 

En efecto, transcurrido un año, día por 
día, desde aquél en que el Príncipe menor 
hubo penetrado en el palacio, el hermano 
mayor se dirigió allá, pensando des- 
posarse con la bella Princesa. 

Cuando observó el oro y las pedre- 
rías que cubrían el centro del camino, 
no quiso que su caballo hiciera pedazos 
riquezas tan enormes, que creía iban 
a pertenecerle, y así, marchó por uno 
de los lados, pero al llegar a ia puerta, 
y apenas se anunció como futuro esposo 
de la Princesa, se vió burlado y per- 
seguido a latigazos. 

El Príncipe segundo le siguió poco 
después. También por avaricia no 
quiso aplastar las esmeraldas y zafiros 
del camino, y tuvo la misma suerte que 
su hermano mayor. 

Por fin llegó el más joven de los 
Príncipes, el cual, preocupado con la 
dicha de ver a la hermosa Princesa, ni 
siquiera reparó en que el camino estaba 
empedrado con brillantes y esmeraldas, 
y así dejó a su caballo que galopase 
sobre aquellas incalculables riquezas. 
Cuando llegó frente al palacio, la puerta 
se abrió de par en par, sonaron las 
orquestas y una multitud de caballeros 
lujosamente vestidos salió a saludarle. 

Bien pronto apareció la Princesa, y 
las bodas se celebraron con gran mag- 
nificencia. 

El Príncipe, proclamado Rey del 
país, supo que su padre le hacía buscar 
por todas partes, y entonces fué a 
verle y le contó cuanto había ocurrido, 

El Rey en seguida mandó soldados 
para prender a los malos príncipes, los 
cuales, viendo descubierta su traición, 
se embarcaron para huir a lejanos 
países; pero una tempestad destrozó 
el buque donde iban y perecieron 
ahogados. 
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EL PERRO QUE VOLVIÓ A SU CASA 


Ue era pequeño, cojo, tími- - 


do, sin ninguna cualidad que 
hablase en su favor. Se había herido 
lastimosamente el ojo derecho. Sus 
lanas se ponían grises y lacias por los 
extremos, como denunciando el peso 
de los dolores y miserias de la vida. 
Era mestizo, una mezcla de terrier, de 
perro de pastor, de perro de lanas ... 
cualquier cosa. Era un verdadero abor- 
to de la naturaleza. 

Mustafá, pues, era un perrito que 
vivía en el Havre, y su encantadora 
historia la refiere así M. Adolfo Des- 
troyes, escritor francés: 

« Cierta noche, un muchacho llamado 
Roberto, que había 
empinado el codo 
más de lo regular, 
volvía a su casa 
dando traspiés y 
haciendo eses, cuan- 
do percibió al pobre 
Mustafá, temblando 
en un lugar donde 
se había guarecido. 
Roberto, cuando 
estaba de buenas, 
era compasivo, así 
es que se detuvo, 
se inclinó, recogió al pobre chucho 
abandonado y se lo llevó a su buhar- 
dilla. Lavó la herida del perro y se 
la vendó con un trapo, mientras el 
pobre Mustafá se estremecía y se aga- 
chaba ante él, sin atreverse ni aun a 
lamer la mano que le acariciaba. 

A la mañana siguiente, al despertar 
Roberto de su largo y profundo sueño, 
admiróse de ver un perro en su camaran- 
chón, un, perro con la cabeza vendada y 
cuyos ojos se fijaban ansiosos en los 
suyos, como esperando cordial acogida. 
Recordó cuanto había pasado y levan- 
tándose procuró echar al perro; mas 
éste, ofrecía un aspecto de tan lasti- 
mosa miseria que Roberto se enter- 
necio; dió una cariñosa palmada 
al chucho y no volvió a pensar en 
ello. 

De este modo se estableció entre el 


ROBERTO ACARICIÓ AL POBRE PERRO 


hombre y el perro un extraño com- 
pañerismo, que duró por dos años. Entre 
el joven y el chucho parecía que había 
muy poco de común; pero el hombre 
se dejaba amar por el perro, y en reali- 
dad había unión entre ambos. El 
afecto de Mustafá fué siempre prudente 
y discreto. Manteníase a conveniente 
distancia con ojos atentos,* sin pedir, 
provocar ni aun suplicar una palmadita 
de cariño. Jamás era pesado. 

Después de dos años de este com- 
pañerismo, el perro se contagió de la 
sarna; y como el joven tenía mucho 
asco a esta enfermedad y entonces 
no había hospital de perros en el 
Havre, se dijo: — 
Ahogaré a Mustafá. 

Esperó a que 
viniera una noche 
bien oscura, y, 
llegado que hubo 
ésta tomó consigo 
al pobre perro en- 
fermo y se lo llevó 
al extremo del 
muelle. El mar es- 
taba muy agitado; 
en el cielo no 
brillaba la luna, y 
las verdosas olas se rompían en blanca 
espuma contra la muralla del malecón. 

Roberto ató una piedra a una soga, 
hizo un lazo corredizo en el que metió 
el cuello del mísero animalito, y levan- 
tándolo bruscamente arrojóle al mar. 
Mustafá no exhaló un plañido, ni un 
ahullido de queja; y sólo se oyó el golpe 
de su cuerpo contra las turbulentas 
aguas. El joven sintióse algo aver- 
gonzado de la acción que acababa de 
realizar e inclinóse con cierta ansiedad 
para ver si divisaba al perro; al hacerlo, 
una ráfaga de viento le arrancó la 
gorra que fué a parar al agua. Era una 
prenda que él estimaba porque se la 
había bordado una persona a quien él 
quería, y, como sentía perderla, miró 
con más ansiedad hacia el mar por el 
sitio donde se le cayó, pero no alcanzó 
a ver más que las espumantes olas, 
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razón por la cual volvióse triste a su 
casa. : 

Lleyaría cosa de una hora acostado, 
cuando oyó que arañaban la puerta: 
levantóse de un salto y abrióla. 

Allí estaba Mustafá con la gorra entre 
los dientes. 

El pobre perro iba manchado de 


sangre; el agua, de un color raro por 
estar mezclada con la sangre, le fluía. 
del pelo y caía sobre las losas. Roberto 
se arrodilló y con lágrimas en los ojos 
acarició al pobre perro. 

Por última vez miró Mustafá a su 
amo de un modo lastimero, exhaló un 
ligero y entrecortado grito, y murió. 


LAS SORPRESAS DE UN REGRESO TARDÍO 


Y a aproximarse Rip Van Winkle 
al pueblo, después de su largo 
sueño, encontró a varias personas, pero 
como no conoció a ninguna no pudo 
menos de sorprenderse. Los trajes que 
vestían eran también diferentes de los 
que él estaba acostumbrado a ver. 
Aquellas gentes le miraban dando las 
mismas muestras de admiración, y Rip 
observó que cuantos le veían llevábanse 
luego invariablemente la mano a la 
barbilla y boca, como para contener la 
risa. La constante repetición de aquel 
gesto indújole involuntariamente a imi- 
tarlos y entonces echó de ver, con la 
consiguiente sorpresa, que la barba le 
había crecido treinta centímetros. 

Había entrado ya en los ejidos del 
pueblo, donde un grupo de chicuelos 
comenzaron a correr tras él con alga- 
zara, señalando a su barba gris. El 
mismo pueblo había cambiado; era 
mayor y más populoso; había calles 
completamente nuevas, y las casuchas 
ue él había conocido no se veían ya. 
Sobre las puertas se leían letreros ex- 
traños, había rostros extraños en las 
vestanas, . . . todo era extraño. 

Turbósele algo el juicio, y comenzó 
a pensar si él y el mundo que le rodea- 
ba no eran víctimas de un hechizo. 
Aquél era realmente su pueblo natal 
del que había salido el día anterior: 
allí se erguían las Montañas de Catskill, 
por allí fluía el plateado Hudson; 
collados y cañadas, campos y bosques 
estaban donde siempre estuvieron. 

Rip quedó dolorosamente perplejo. 

—Aquel frésco de anoche—pensó— 
me ha trastornado la cabeza. 

Con cierta dificultad pudo. llegar 
hasta su propia casa y se acercó a ella 
con temor de oir de un momento a 


otro la chillona voz de la Señora Van 
Winkle. Halió la casa en ruinas, hun- 
dido el techo, desvencijadas las ven- 
tanas, fuera de quicio las puertas. Un 
perro medio muerto de hambre que se 
parecía a un lobo merodeaba por allí. 
Rip %e llamó, pero el perro gruñó, 
mostró los dientes y siguió adelante, 
Aquellc hirió en el alma a Rip:— 
¡Hasta mi A ha olvi- 
dado de mil! 

Entró en la casa que, para no faltar 
a la verdad, siempre había estado muy 
limpia bajo el cuidado de la Señora Van 
Winkle, pero que entonces se hallaba 
vacía, desolada y abandonada, al pare- 
cer. La desolación superó a cuanto él 
temía, y lleno de espanto llamó a grandes 
gritos a su esposa e hijos; en las solitarias 
habitaciones repercutió por un momento 
el eco de sus gritos y después volvió a 
reinar el silencio. 

Marchó rápidamente hacia el lugar 
donde antiguamente solía reunirse con 
sus amigos, la taberna del pueblo; pero 
también había desaparecido. En su 
lugar había un gran edificio de madera 
desvencijado, con grandes ventanas 
abiertas, algunas de ellas rotas y com- 
puestas con trozos de sombreros viejos 
y sayas, y sobre la puerta se leía: 
«Hotel de la Unión» de «Jonatás 
Doolittle ». En vez del árbol que co- 
bijaba la antigua y tranquila taberna 
holandesa, se levantaba un mástil escue- 
to, con una cosa en la punta que parecía 
un gorro de dormir encarnado, y en el 
cual ondeaba una bandera, en la que 
se veía una mezcla extraña de estrellas 
y franjas. 

Todo aquello venía a ser extraño, in- 
comprensible. No obstante en la mues- 
tra de la taberna reconoció la roja faz 
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del rey Jorge, bajo de la cual tantas 
veces había él fumado pacíficamente su 
pipa; pero aun aquella imagen estaba 
extrañamente cambiada. La levita en- 
carnada era ahora de color azul y muy 
engalonada a la vez; la efigie empuñaba 
en la mano una espada en lugar de un 
cetro; en la cabeza llevaba un sombrero 
de tres picos, y debajo, en grandes 
caracteres, se leía: General Washington. 

Había como de costumbre grandes 
grupos a la puerf-; pero ningún cono- 
cido de Rip, y hasta el mismo carácter 


Un grupo de niños corría tras él gritando y señalando a su barba. 


de la gente parecía haber sufrido una 
transformación, pues en vez del habi- 
tual sosiego y calma perezosa, se notaba 
mucha animación y actividad. 

En vauo buscó Rip a Nicolás Vedder 
con su ancha cara, doblebarba y larga 
ipa lanzando bocanadas de humo en 
ugar de pláticas ociosas; o a Van 
Bummel el maestro de escuela, comen- 
tando las noticias de un periódico 
atrasado. En vez de aquellos un hombre 
flaco, de tez pálida, con los bolsillos 
llenos de lilletes, estaba hablando con 
vehemencia de los derechos del hombre, 
de elecciones, diputados, libertad, de 
los héroes del setenta y seis, y de 
otras cosas que eran un absoluto rom- 
o para el asombrado Van 

inkle. 


La aparición de Rip, con su larga 
barba gris, su mohosa arma, su traje 
extraño, y una muchedumbre de mu- 
jeres y niños tras sí, atrajo pronto la 
atención de los políticos de taberna. 
que le rodearon y examinaron de pies a 
cabeza con gran curiosidad. El orador 
se animó y llevándolo algo aparte le pre- 
guntó por quiénes votaba. Rip quedóse 
como quien ve visiones. Otro hombrecillo 
vivaracho le asió del brazo, y alzándose 
de puntillas para llegarle al oído, le 
preguntó si era federal o demócrata. 


A 


Fuéle igualmente imposible a Rip e: 
contestar, porque no comprendió la 
pregunta; y en aquel momento, un 
señor muy tieso entrado en años, se 
abrió camino entre la gente a codazos 
y se plantó ante Rip, y con una mano 
en la cintura y la otra en el bastón, y 
clavándole la vista autoritariamente, le 
preguntó por qué acudía armado a Jas 
elecciones y seguido de tanta canalla, y 
si es que pretendía amotinar al pueblo, 

—Oh, caballero—exclamó Rip algo 
amilanado.—Soy un pobre hombre pací- 
fico, hijo del pueblo y súbdito leal del 
rey Jorge a quien Dios guarde. 

Un grito general brotó de los cir- 
cunstantes: : 

—¡Es un tory, un espía, un refugiado! 
¡Afuera con él! ¡Afuera con éll 
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Con alguna dificultad pudo el del 
bastón restablecer el orden, y frun- 
ciendo el ceño preguntó al desconocido 
culpable a qué fin había ido allí y a 
quién buscaba. El pobre hombre res- 
paa humildemente que no intentaba 

acer mal a nadie, y que había ido allí 
en busca de alguno de sus amigos con- 
currentes a la taberna. 

—Bueno, ¿quiénes son? a ver, nóm- 
bralos. . . . Rip reflexionó un momento 
y preguntó: 

—¿Dónde está Nicolás Vedder? 

Siguióse un momento de silencio, y 


luego la cascada voz de un viejecito 
replicó: 

—¡Nirolás Vaúder! Vaya, hace diez 
y ccho años que murió. En el cemen- 
terio se leía su nombre en una tabla 
sobre una tumba; pero hasta la tabla, 
podrida ya, ha desaparecido. 

ES ce está Brom Dutcher? 

—Incorporóse ar ejército desde el 
principio de la guerra. Algunos dicen 
que le mataron en .a toma de Stony 
Point; otros aseguran que se ahogó 
frente al Cabo Antonio. No sé qué fué 
de él; lo cierto es que no ha vuelto. 

—¿Dónde está Van Bummel, el 
maestro de escuela? 

—También fué a la guerra; fué un gran 
general de las milicias, y ahora es dipu- 
tado en el Congreso. 


—Oh, señores—gritó Rip Van Winkle; soy un pobre hombre, pacífico, natural del pueblo, 


Rip se consternó al cir semejantes 
cambios ocurridos en su patria y a sus 
amigos, y viéndose solo en el mundo. 
Además cada respuesta era un rom- 
pecabezas para él: la guerra, el Con- 
greso, Stony Point. No tuvo el valor 
de preguntar por otros de sus amigos, 
pero gritó desesperadamente: 

—¿Es que nadie conoce a Rip Van 
Winkle? 

—¡Oh, Rip Van Winkle!—respon- 
dieron dos o tres del grupo—claro que 
sí, allí está. Rip Van Winkle apoyado 
en aquel árbol. 


Rip miró y vió su fiel retrato de 
cuando iba a la montaña, aparente- 
mente tan perezoso y tan desastrado 
como él. El pobre hombre sufrió en- 
tonces tal confusión, que dudó de su 
propia identidad, y si era él mismo u 
otro hombre. En medio aun de su 
espanto el del bastón le preguntó quién 
era y cómo se llamaba. 

—¡Dios lo sabel—exclamó él, sin 
saber qué pensar.—Yo no soy yo mismo, 
soy algún otro . . . ahí está mi yo más 
joven . ... no, es otro que se ha metido 
en mi ropa. . . . ¡Yo era anoche yo 
mismo; pero me quedé dormido en 
la montaña, y me han cambiado la 
escopeta, se han mudado todas las 
cosas, me he mudado yo mismo, y ni sé 
decir cuál es mi nombre ni quién soy! 
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Los circunstantes empezaron a mi- 
rarse unos a otros de un modo sig- 
nificativo, con repetidos guiños y lle- 
vándose el índice a la frente. Murmu- 
razon algunos que debían quitarle la 
escopeta y vigilar que el viejo no hiciese 
daño a nadie; a la simple mención de lo 
cual el del bastón se retiró algo precipi- 
tadamente. En aquel crítico momento 
una mujer joven y amable se acercó 
al corro para ver al hombre de la 
barba gris. Llevaba en brazos un 
niño regordete, el cual, espantado 
ante el aspecto del hombre, comenzó 
a llorar. 
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—Calla, Rip, calla, corazón mío; el 
viejo no te hará nada. 

El nombre del niño, el aire de la 
madre, el tono de su voz, todo junto 
suscitó un mundo de recuerdos en Rip, 
por lo cual preguntó: 

—Buena mujer, 
usted? 

—Judit Gardenier. 

—¿Y su padre? 

—Ah, pobrecito, se llamaba Rip Van 
Winkle, pero hace ya veinte años que 
salió de casa con su escopeta y no se ha 
vuelto a saber de él. Su perro volvió 
solo, y en cuanto a él ignórase si se pegó 
un tiro o se lo llevaron los indios. 
Entonces era yo muy pequeñita. 

Rip no tenía ya sino una pregunta 
que hacer, pero la pronunció con voz 
entrecortada, 


¿cómo se llama 


£íizo sus amitades entre la nueva generacion, logrando granjearse en breve su estimación. 


un regreso tardio 


—«¿Dónde está ta madre? 

—Murió al poco tiempo, pues se le 
rompió una arteria en una acalorada 
discusión con un buhonero de Nueva 
Inglaterra. 

Al fin Rip recibía una gota de con- 
suelo con tal noticia; así es que tomó 
entre sus brazos a su hija y nieto y los 
besó repetidas veces. 

—Yo soy tu padre—gritó—; antes 
el joven Rip Van Winkle, «ahora el 
Rip Van Winkle viejo. ¿Nadie conoce 
al pobre Rip Van Winkle? 

Todos quedaron sorprendidos, hasta 
que una anciana, abriéndose paso por 


O > Ps 
entre el corro, llegó frente a Rip, le 
miró detenidamente al rostro y ex- 
clamó: 

—Ciertamente,—es Rip Van Winkle, 
es él mismo, Bien venido, viejo vecino; 
¿Dónde habeís estado estos veinte 
años? ! 

La historia de Rip pronto estaba 
contada, porque los veinte años no 
habían sido para él más que una noche. 
Los vecinos se admiraron más al oirlo, 
y algunos volvieron a repetir sus inten- 
cionados guiños. : 

Determinaron preguntar su opinión 
a Pedro cuina que entonces se 
dirigia hacia ellos lentamente calle 
arriba y que era descendiente del 
historiador del mismo nombre, autor 
de las primitivas crónicas de la pro- 
vincia. 
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Pedro era el más anciano de los habi- 
tantes de la región y estaba muy 
versado en todos los sucesos maravillo- 
sos tradiciones de la misma. Se 
acordó al punto de Rip y del modo 
más satisfactorio corroboró su narración, 
pues dijo ser cosa probada y dejada 
escrita por su pariente el historiador, 
que las montañas Catskill habían estado 
siempre habitadas por seres extraños; 
que se afirmaba que el gran Enrique 
Hudson, primer descubridor del río y 
del país, celebraba allí cada veinte 
años una especie de velada con su 
tripulación del navío Medialuna, sién- 
dole permitido a su manera visitar 
nuevamente los lugares donde se habían 
desarrollado las escenas de, su empresa 
y vigilar el río y la gran ciudad, que 
llevan su nombre; y que su padre los 
había visto una vez, vestidos con sus 
antiguos trajes holandeses, jugar a los 
bolos en una hondonada de la mon- 
taña. 

Para acabar, diremos que se deshizo 
el corro; los hombres volvieron a los 
más importantes cuidados de la elección, 
y la hija de Rip se llevó a éste a su casa 
a vivir con ella, Tenía una casa cómoda 


FÁBULAS 


ES RANAS Y LOS TOROS 


Una rana estaba un día al borde de 
un estanque contemplando dos toros 
que se embestían en un prado. 


a una compañera—¿Qué será de nos- 
otras si vienen por aquí? 
—No nos asustemos —respondió la 


y bien amueblada, y su marido era un 
granjero recio y alegre, del cual se 
acordaba Rip, púes se había contado 
entre los galopines que acostumbraban 
a trepar por sus espaldas. El hijo de 
Rip, su hijo y heredero, a quien hemos 
presentado reclinado en el árbol, fué 
empleado para trabajar en la granja 
de su cuñado, pero demostró una dis- 
posición hereditaria para cuidarse sola» 
mente de sus negocios. Rip reanudó 
sus antiguos paseos y costumbres, 
Pronto encontró a' varios de sus anti- 
guos camaradas, pero como estaban 
avejentados, prefirió formarse nuevas 
amistades de la nueva generación, entre 
los cuales gozó de gran favor. 

Como en casa no tenía nada que 
hacer, y había llegado a la edad en que 
el hombre puede impunemente estar 
ocioso, tomó de nuevo su puesto en el 
banco frente a la puerta de la posada, 
siendo reverenciado como uno de los 
patriarcas del pueblo, crónica viviente 
de los tiempos «anteriores a la guerra d. 

Solía referir su historia a cuantos 
forasteros llegaban el hotel de Mister 
Doolittle. Los antiguos habitantes ho- 
landeses la creían casi todos. 


DE ESOPO 


otra—¿qué nos importan las riñas de 
esos animales? No son de nuestra clase. 
—Cierto es—replicó la primera—pero 
yo pienso que el que de los dos sea ven- 
cido vendrá a buscar refugio por estos 
lugares y nos podrá aplastar, si nos des- 
cuidamos. Ya ves, pues, que no sin 
razón me preocupa su contienda. 
Cuando los poderosos litigan entre st, 
los débiles suelen sufrir las consecuencias, 


T* DIOSA Y EL ÁRBOL 


Cierto día les ocurrió a los dioses la 
idea de escogerse cada uno un árbol para 
protegerlo y custodiarlo. Júpiter esco- 
gló la encina, Venus el mirto, Hércules 
el álamo, y así sucesivamente los demás 
dioses. 

Minerva, la diosa de la sabiduria, se 
reservó el olivo. 

—Yo elijo este árbol—dijo—porque 
produce gran cantidad de frutos útiles. 
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- —Tienes razón—replicóle Júpiter— 
y veo que eres justamente celebrada por 
tu sabiduría. En efecto, si en las cosas 


que hacemos no hallamos algún bene- 
ficio, es una estulticia hacerlas por vana- 
gloria. 

Procuremos que nuestras acciones sean 
siempre prudentes y útiles. 
E* LEÓN ENAMORADO 


Enamorado cierto león extremada- 
mente de la hija de un labrador, y de- 
seando obtenerla por esposa, se la pidió 
a su padre con toda formalidad; a lo que, 
como es de suponer, se negó el buen 
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fiera, se puso a rechinar los dientes y a 
amenazar a todos; en vista de lo cual 
creyó el labrador más prudente contem- 

orizar con el león para evitar su saña. 

íjole que no tendría inconveniente en 
concederle a su hija, pero que era me- 
nester se dejase cortar las uñas y arran- 
car los dientes para que la doncella no 
se atemorizase. A todo se avino el 


enamorado león, pero tan pronto come 
estuvo desarmado, le echó de su casa el 
labrador, dándole de palos. 

El que se entrega de un modo u otro a 
sus enemigos sufre la suerte del vencido. 


E'* CIERVO Y EL BUEY 


Huyendo un ciervo de los cazadores, 
entró en un establo y rogó al buey que 
allí se encontraba que le permitiera 
ocultarse. No se opuso el buey a este 
deseo; pero le manifestó que no estaba 
allí seguro, pues dentro de poco entra- 
rían los criados y el amo.—Sin em- 
bargo, —dijo el ciervo—con tal que tú 
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no me descubras, me creo seguro.— 
Entraron, en efecto, los mozos, y nin- 
guno reparó en el ciervo. Entró, asi- 
mismo, el boyero y tampoco le*vió, pero 
poco después entró el amo y comen- 
zando a registrar los pesebres y todos 
los rincones para corregir los descuidos 
de los criados, descubrió debajo del heno 
los cuernos del ciervo, y llamando a su 
gente le hizo matar. 

«Hacienda, tu amo te vea ». Nadie 
mira mejor por sus asuntos que el mismo 
interesado. 


he GATA, EL ÁGUILA Y LA CERDA 


En lo alto de una vieja encina, un 
águila criaba a sus polluelos. En un 
agujero en medio del tronco vivía una 
gata con sus pequeños y en una boca al 
pie del árbol habitaba una cerda con sus 
lechoncillos. Un día la gata trepó hasta 
el nido del águila y le dijo: 

—Vecina, amiga mía, estáis ea gran 
peligro. Esa asquerosa puerca que vive 
ahí abajo, no hace otra cosa sino escar- 
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bar y roer las raíces del árbol para hacer- 
lo caer y devorar vuestros aguiluchos. 

Haced como queráis; yo por mi parte, 
me quedaré en casa vigilando a esa 
odiosa bestia. 

Dicho esto, desapareció la gata, de- 
jándo al águila toda asustada, y de un 
salto se presentó delante de la cerda. 

—Señora—le dijo—supongo que no 
Os dará por salir hoy. 

—¿Por qué no? —preguntó la cerda. 

—¡Oh!—replicó astutamente la gata 
—he oído cómo el águila prometía a sus 
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hijuelos un lechoncillo para comer la 
primera vez que salgáis de casa y he 
venido a avisaros: no me puedo detener 
más; me vuelvo a mi casa, pues bien le 
pudiera dar a esa águila rapaz por arre- 
batarme alguno de mis gatitos. 

Desde entonces la gata salía siempre 
de noche en busca de comida, de modo 
que tanto el águila como la cerda pensa- 
ban que siempre estaba atenta a velar 
por sus hijos. Naturalmente, ellas no 
osaron tampoco moverse de casa, y así 
acabaron por morir de hambre sus hiji- 
tos, y fueron fácil presa de la gata y 
de los gatitos. 

No os fiéis de los embusteros. 


E! HOMBRE Y EL CRIADO NEGRO 


Tomó cierto sujeto un criado negro y 
como era la primera vez que veía a un 
hombre de tal color, creyó que aquel 
tinte era efecto de la falta de limpieza. 

—Metedlo en una cuba llena de agua 
—dijo el amo a los otros criados—y la- 
vadle y restregadle fuerte hasta que se 
ponga blanco. 

Los domésticos pusieron manos a la 


obra. Enjabonaron y frotaron aclaran. 
do mil veces al negro, mas todo en vano. 


El desgraciado acabó por coger una en- 

fermedad que lo llevó al otro mundo. 
La ignorancia puede hacernos intentar 

disparates. 

E! LEÓN Y LOS CUATRO BUEYES 


Cuatro bueyes que siempre pacían 
juntos en los prados, se juraron eterna 
amistad, y cuando el león les embestía, 
se defendían tan bien que jamás perecía 
ninguno. Viendo el león que estando 
unidos no podía más que ellos, discurrió 
el medio de indisponerlos entre sí, 
diciendo a cada uno en particular que 
los otros murmuraban de él y que le 


E 
aborrecían. De esta manera logró in-- 
fundir sospechas entre los bueyes, pero 
de tal manera que al fin rompieron su 
alianza y se separaron. Entonces el 
león los fué matando uno a uno, y antes 
de morir el último buey, exclamó: 

—Sólo nosotros tenemos la culpa de: 
nuestra muerte, pues dando crédito a 
los malos consejos del león, no hemos 
permanecido unidos, y así le ha sido 
fácil devorarnos. 

La unión da fuerza hasta a los débiles: 
la discordia destruye a los poderosos. 
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